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Son tantas Us carta» qitp diariamente recil>e
1» empresa del No MK OLVIDKS, muchas de per-
sonas estrnfias, y algunas sin firma, que se ve es-
ta prrciíad.i á anunciar que rn lo sucesivo no
recibirá eartasno franqueadas, á no ser quesean
las de sus corresponsales, á Jos cuales ruega ins-
criban su numbre en el sobre de cada carta que
remitan , i fio (le que no sea ninguna destclia-
tla.

A este número acompaña ana estampa Utogra*
fiada, obra de TMJTI FEDF.RTCO MADBAZO.

I.
No se crea que bajo este título voy á

componer un carato ó ana novela. Un
buen dibujo, un cnadro, un edificio, nna
fantasía de música alemana profnnda y
liirn sentida, inspiran cierta clase de ideas
•jue no pertenecen á un género de poesia
decidido.-Ademas, las reflexiones qm> aqui
voy á consignar no existían antes de ver la
estampa que á <sle número nronipníia ; de
manera que este dibnjo no es ana viñeta
hecha para nn trozo de literatura ; es el
capricho de un artista ; y eslos renglones
son mi nuevo pensamiento de los muchos
á qne da lugar otro pensamiento ya rea-
lizado.

Porque en cCccto , un ¡oven hermoso,

elegante y aba I ido, con su frente de f¡enlo,
con su mirada de penetración, sentado ea
actitud meditabunda en una habitación
veneciana, revestido de sedas y brocados,
con una pnerta ocnlla para las citas de
imnr , y una ventana (>r¡e£a pora esen-
char el canto de los pescadores cuando, ba-
jo su oscuridad y su misterio, duermen las
aguas del canal Orl'ano ; y «»a vieja en
pie á so lado, que )e habla para persuadir-
le con la seducción de una hermosa dis-
frazada en una góndola, con la vehemen-
cia en la seca voz , y con el fuego en lo»
hundidos ojo.t, -cualidades tan notables en
una vieja cortesana,- forman la represen-
tación completa de nna larga vida y espe-
riencia mundana, prostituyendo una vida
de pocos años , de creencias y de encantos.
Ella le persnade , le. seduce : él ditda , re-
husa, y vence. Porque otras noches el cielo
estaba sereno y estrellado , y al poner el
pie en las aguas dejaba en su habitación
un hermoso rayo de luna; ahora está negro
y tempestuoso, y las aguas del Adriático se
estrellan bramaudo á la entrada de los ra-
nales. En nna alma joven que cree y »s-
pera , nunca falta nn sentimiento de su-
perstición— pero esta superstición es vir-
gen , noble, y nacida en la verdad del peu-
*am¡ento.



II.
Tanto en España como en Francia y

como en Inglaterra, por lo general los hom-
bres solo consideramos la superstición por
el lado de la ridiculez. Sin embargo sus
raices existen poderosas y profundas en el
corazón de U criatura; y la misma filoso-
fía, siempre que parece, obstinarse en un
absoluto desprecio de este sentimiento in-
timo , es superficial y presuntuosa. La
naturaleza no ha creado en el hombre un
ser aislado, destinado solamente i culti-
var y poblar la tierra, sin tener, con to-
do lo que no sea de su especie, mas rela-
ciones que la estéril c invariable comuni-
cación nacida de su utilidad y de su egoís-
mo. No, ciertamente; entre lodos los sc-
fis, físicos y morales, existe una gran
correspondencia. — No hay una sola per-
sona, al menos yo así lo creo, que al ten-
der sus miradas hacia un horizonte sin lí-
mites, al pasear la playa adonde vienen á
estrellarse las olas del mar, ó al Icvan-
tjr los ojos al firmamento poblado de es-
trellas, no haya esperimentado una espe-
cie de emoción que no le ha sido posible
analizar ó definir. Parece que voces desco-
nocidas, llenas de misterio y de armonía,
bajan de lo alto de los cielos, se lauzen dé
la cima de las rocas, resuenan en el fon-
do de los torrentes y de las selvas que se
agitan, y se alzan de las concavidades de
los abismos. Hay un no sé qué. de profé-
tico en el lardo vuelo del cuervo, en el
fúnebre grilo de las aves nocturnas, en los
lejanos rujidos de las fieras del desierto!...

Todo lo que no está civilizado, todo
cuanto existe libre del artificioso dominio
del hombre, habla á su corazón. Solo
'las cosas que él ha adulterado para su uso
son mudas : porque están muertas. Pero
estas mismas cosas se reaniman , vuelven
á lomar una vida mística, cuando el tiem-
po desgasta y destruye su utilidad. La des-
trucción , pasando sobre ellas, las vuelve
á su relación con la naturaleza... Por eso
los edificios modernos son monumentos
iñudos; por eso las ruinas tienen voz. To-

do el universo se dirige al hombre con tin
lcnguagc inefable , que se hace sentir en
el interior de su alma , en una parte de
su ser desconocida á él mismo, y que par-
ticipa de los sentidos y del pensamiento.
Que cosa, pues, mas natural y sencilla
que imaginar que este esfuerzo de la na-
turaleza para penetrar en el hombre , vá
acompañado de una .lignificación miste-
riosa? Por qué esa agitación ¡nimia , esa
rspecie de sacudimiento mental que pare-
ce revelarnos lo que la vida común y pro-
saica 1:0.4 oculta , habia de carecer á la
vez de una cauta y de un objeto ? La ra-
zón , no hay duda, no puede esplicarlo —
cuando quiere analizarlo , deja de exis-
tir;— llega la luz del dia, y desaparece
la fantasma. Por lo tanto, esto pertenece
esencialmente á la poesía. Consagrado por
illa este misterio , encuentra en todos loj
corazones una cuerda que le responde, un
tono que esclusivammle le pertenece , un
sonido para formar el acorde con su so-
nido, una cavidad para recibirle! El des.-
lino escrito en los astros , los presenti-
mientos , los sueños, los presagios, esas
sombras del porvenir que nos cercan , á
veces no menos terríficas que las sombras
de lo pasado , pertenecen á todos los pai-
ses, á todos los tiempos, á todas las creen-
cias. Quién es el que, mientras le anime
un interés grande, no presta el oido tem-
blando á la que cree la voz del destino!
Cada hombre , en el santuario de su pen-
samiento, se esplica esta voz como puede;
y guarda el silencio delante de los otros
hombres, porque no halla espresiones pa-
ra comunicar aquello que jamás deja de
ser individual.

1 ir.
Pero hay seres cuya organización física,

delicada y frágil , es susceptible de maí
vehementes impresiones — y hay momen-
tos en la vida de estos seres en que una
sensación de aquella especie puede ser fu-
nesta. Ambas cosas tenemos á la vista en
la estampa que acompaña á este número.
Ahí i-slá uno de esos seres ; ahí está ano
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de esos momentos. Con estos dos datos se
puede combinar un drama ; la invención
nos pertenece á ambos — al artista que
pinta la escena , y á mí que describo la
acción. Y porque coloque i esa existencia
de joven, melancólica y alegre, distraída
y pensadora , en el cuadro de. los sueños
y de las delicias, como un ángel de Halad
en un paisage de Claudio Lorena , como
una voz de. niño en el solemne coro de
una antigua abadía, para obtener el efec-
to en el claro-oscuro de la idea ; porque
le vista el trage galante y poético del si-
glo XVII, y le dé un alma di- fuego y una
fisonomía española , y le coloque en el cen-
tro de la risueña Venecia, ocupado en la
meditación de uuo.i antecedentes de amor
y de una» consecuencias ile iurertidiimbre
y de desgracias ; finalmente , porque dé
á este ¡oven el nombre de DON LUIS CAL-
DERÓN, y me lo figure en intimas relacio-
nes con una LUCRECIA CONTAKIHI, también
joven y hermosa , veneciana , de cabello
dorado , blanca y sonrosada , como tina
creación deTiciANO ó TINTORETTO , nadie
me podrá bacer cargo de estas suposi-
ciones.

Por. todo lo cual vendrán nuestros lec-
tores en conocimiento de qne el apéndice
de la vieja , verdadera Quintañona caste-
llana , cuyo nombre reservamos como de-
masiado ridículo , no hace en el negocio
su papel del todo indiferente.

Ahora bien, ya he dicho que era la no-
che oscura , qne las aguas azotaban cou
fucia los bordes de los canales, y he da-
do á entender que por consiguiente la
góndola de LUCRECIA , dotando á merced
del viento, era la tínica que surcaba en
silencio las agitadas ondas de las lagunas:
sola , cubierta de paño negro para ocul-
tar los adornos y esquisitos. recamos de la
embarcación del senador COHTAKINI, pre-
sentóse á la vista del abatido DON LUIS,
que la miró desde sn ventana dejando
correr por su semblante una lágrima de
compasión.

Sentóse á escribir, y entregó á la an-

ciana en nn papel regado con el llanto una
«.-lerna despedida!

Y Lucrecia en tanto esperaba impacien-
te la llegada de &u español. Yá reclinada
muellemente en los aterciopelados almo-
hadones de la barquilla , la idea de em-
briaguez que acariciaba su pensamiento,
pesaba sobre sus delicados párpados, y
amortiguaba con un velo de humedad y
de placer la luz de sus hermosos ojos ; ó
ya sobrecogida por la miiina impresión
terrífica de la tempestad , im|ilni:il>a ar-
rodillada y con las manos trii'.adis el per-
don de la Madona de un pórtico, c\iya luz
miraba rielando sobre la» aguas romo ja
estrella de los desgraciados. Acaso el pen-
samiento dr los dns amantes estaba uuliln
por 1111 hilo invisible de fatalidad... Ade-
más , el corazón de su veneciana es lait
apasionado como tímido y devoto. El amor,
la esperanza , le alucinaban , el agua que
salpicaba los pabellones de la góndola , el
viento que los hacia ondular, le estre-
mecían !

I V .
Aquella impresión supersticiosa de DON

Luis era una revelación del cielo !
Reuniéronse al siguiente dia los tres

miembros de la inquisición de estado para
. recibir la aprobación del senado de la .sen-
tencia pronunciada , y también ejecutada
ya, contra la adúltera LUCRECIA CONTARI-
NI. El senador de este nombre , y Fosca-
ri , marido de la desgraciada , no pudieii-
do intervenir en un negocio que les era per-
sonal, fueron escluidos del congreso. El po-
bre padre sabia ya demasiado bien la suer-
te que le esperaba. El paradero de su hija
era para él un misterio.

El marido era demasiado estoico, y mi-
raba con indiferencia el delito de Lu-
crecia.

La vieja veneciana acababa de ser con-
ducida á los pozos del canal de los Ixo-
c ENTES.

V.
Entretenido estaba DON LUIS CALDERO»,

aunque no muy á su sabor, en los prep»-
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rativos de su vi age; — mny amargos sos-
piros «alian de su pecho , y muy honda
pena le desgastada las entrañas. La noche
era fresca y clara; brillaba la luna, y pla-
teaba las aguas dormidas del Orfano , y
una barca en ellas esperaba al joven espa-
ñol. Pero antes de partir necesitaba DON
LUIS un momento de meditación y de des-
ahogo ; necesitaba comunicarse con aque-
lla habitación que abandonaba, con aque-
llas paredes mudas y despojadas que le
comprendían, bailarse en aquel rayo me-
lancólico de luna, en aquella luz tan ami-
ga del infortunio, respirar en su ventana
griega el aire de los canales , y escuchar
por última vez las tristes canciones de
los pescadores. Hay tanto misterio para un
alma joven en la vida de los pescadores!

Abrió DON LUIS SU ventana, y entró en
la habitación desarreglada yá y sembrada
de inútiles papeles un rayo de luz que res-
tituyó á sus pálidas facciones todo el en-
canto viril de sus momentos de amorosa
embriaguez. Sin duda, en aquel momento
se creía feliz!. Dilatóse su frente ancha y
serena, y halagó la brisa suavemente su ne-
gro y luciente cabello, helando en sus pár-
pados una lágrima que empezó en una idea
de tristeza, que desvaneció al apoyar sus
brazos en el húmedo antepecho de ala.
bastro.

Llegaron i sus oídos los acentos desea-
dos.-Eran las octavas del Tasso que can-
taba el gondolero, ocioso en su barquilla,
abreviando las horas de la noche é inter-
rumpiendo el silencio de las lagunas.-So-
litario eu medio de tantos magníficos edi-
ficios, la calma del cielo, la sombra de los
altos palacios que se prolongaba sobre las
aguas, el lejano ruido de las olas del mar,
rl silencioso movimiento de las góndolas
negras de sus compañeros y su lento ba-
lanceo, prestaban nuevos encantos á la
melodía de su voz.-Otro barquero le res-
pondía con la siguiente estrofa; la música
y los versos formaban el medio de inteli-
gencia de aquellos dos hombres que tal
res no te conocían, y después millares d«

voces resbalando sobre la tersa superficie
de las lagunas con los nombres de llinal-
do , Tancredo , y Erminia , proclamaban
sin saberlo al poeta de Sorrenlo.

VI .
Bogaban en silencio DON LUIS CALDEROS

y su camarero. Detúvose el barco de re-
pente y preguntó el español la causa.

—Aquella llúiniila roja de una góndola
del Hitado, respondieron los gondoleros.

Llegó eu efecto á poco ralo la temible
embarcai ion-Todos estaban helados de es-
pautn: DON LUIS esperaba triste y resigna-
<lo.-Obligáronle á salir de; su góndola , y
llevándoselo á la del Estado desaparecie-
ron con lu rapidez del relúmpago.-Era la
misma góndola de CUMABINI.

Aún permanecían inmóviles los gondole-
ros de DON LUIS CALDERÓN, cuando vieron
que del barco de la Inquisición de Estado,
cuyo rumbo seguían ya de muy lejos con
los ojos espantados, precipitaron al agua
dos cadáveres uno de hombre y otro de mn-
ger, unidos y despojados de sus vestiduras.

o
Esto no obsta para que nuestros suscri-

tores den á la estampa de este número la
significación que mas les acomode.

P. DE M.

Arde en mi pecho misteriosa llama
que mi mente ilumina,

y en místico raudal mi acento inflama
de inspiración divina!

I.
Eu sus alas un ángel me levanta

á una esfera mas sublime,
donde nunca el soberbio con su planta

á los débiles oprime.
Donde resuenan arpas celestiales,

donde todo á amar convida,
donde hrotan purísimos raudales

de felicidad y vida!
Templada luz al 1 i los campos baña

que fecunda eterno mayo;



aube importuna allí jamas empaña
de la luna el casto rayo.

Contemplo, en lecho de esmeralda y Dores,
por los ángeles mecida,

la que en el cielo azul de los amores
es la estrella de mi vida.

Yo palpitando reposar la miro,
siu-lla la melena de oro,

y si embriagado su hermosura admiro,
también su inocencia adoro!

II.
Felicidad sin fin!!! ¿Pur qué. me halagas

en ese mundo ideal,
si tan pronto fantástica te apagas,

y torno al mu mío real?
Ven, ven jno tardes! á inundar mi alma

poesía... mi ilusión,
sol cuyo rayo es bálsamo que calma

las penas del corazón!!

Arde en mi pecho misteriosa llama
que mi mente ilumina,

y en místico raudal mi acento inflama
de inspiración divina!..

E. DE O.
Noviembre-1 83 4.

be
Alegre velada,
Noche de S. Juan,
De un año á otro ano,
¡Cual vienes, cual vas!!!
Y tú, pecho mió,
Coulino en llorar,
De un año á otro año
¡ Cuan triste no estás!!!
Y es fuerza así sea.
Que no hay pena igual,
Cual velada alegre
A triste galán.
¿Qué á mi la tapada
Que, en cauto disfraz.
Me mira y se rie,
Me burla y se va?
¿ Qué á mí de sus chistes
Si sé no será,
La ausente que fija

Mi fiel voluntad?
¿Qué á mi de la reja,
O allá del zaguán,
Con blandos bisbises
Sentirme llamar;
Si sé que entre randas,
Con blanco cendal,
Mi pecho á su pecho
Ay Dios, no hallará???
Hoy hace dos aüos
(Mas no que hace mas)
Que á su lado absorto
Gocé noche tal.
Su brazo á mi brazo
(Nudo celestial)
Corrimos la aldea
En grato solaz.
¡ O qué envidias dimos!
Que es bien de envidiar
Un lazo formado
Mitad y mitad!!!
Vimos las lumbradas
Arder, centellar,
Luz dando á la noche
No al Sol desigual.
Los grupos alegres
Quisimos cruzar.
Aquí entre festejos
Con danzas allá.
Yervas misteriosas
Logramos cortar,
Mirando á la luna
Con atenta faz.
En torno tres ruedas
Dimos al nogal
Da vienen las hadas
Tal noche á bailar.
En el negro bosque
Sentimos pulsar
La tiorba que es harpa
Del suelo Bata).
Cada trino y punto
En tal soledad
Cien hondos suspiros
Nos hizo arrancar;
Mas cuando en voz triste,
Con dulce compás,
Infaustos amores
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Oímos cantar,
Sentimos quebrado
El pecho en piedad,
Y eu agua los ojos
Fuego destilar.
¡ Aquel canto triste
Nos fuera quizas
De nuestra desdicha
Presagio fatal!
¡ Quien tal entendiera,
O pese á mi mal,
Para en aqiii'l trance
Mi gusto alcanzar!
Robarle y ya ¡untos
En nave lugar,
Hender entre azares
Las olas del mar.
Que no, no fallara
Piadosa deidad.
Que un vergel refugio
Heusáranos dar.
Que tálamo, fuente
Y palma frutal,
Son dones que fácil
Cualquier playa da....
Mas si tú rehusando
(Infiel, desleal)
Quisieras mi intento
libia desviar.
Ardiente tal lazo
Osárate echar
Que tú, mas me instase»
Por el rapto audaz;
Que cuando amor llega.
Tan alto á rayar
Con luengos tormentos
Angustias y afán.
Con su sangre adquiere
El ¡uro fatal
De herir sin ofensa.
Sin yerro gozar....
Mas ¡ah! de qi»c sirve
M¡ angustia mortal»
Si ocasión perdida
Es sombra y no mas'.
Perdióme la ingrata,
Perdíla yo ya,
Que amor departido

No se tinió jamas.
Mas si viene el dia
¡ Que llegue ojalá!
En que amor activo
Me dé á mi beldad,
Aunque el ciclo jure
Mi infelicidad
Por robarla, juro
No me detendrá;
One yo la haré mia
Por bien o por mal,
Velando con ella
Noche de S. Juan.

EL SOLITARIO.

TEATRO DE DUEÑA VISTA.
Sepan todos los que las presentes leye-

ren , si es que el Diario de Avisos ó la
fama no se lo ha dicho ya , que el afi de
junio del presente año de grana de 1 83- ,
lunes, dia de San Juan y San Pablo, rnt/r-
tires, en la ralle de la Luna, piso bajo de la
casa del BANCO, asi llamada por haber es-
tado en ella el antiguo Banco de San Car-
los, se ha abierto 1111 teatro donde, por la
suma de ocho reales de vellón , sin dos
cuartos de añadidura, tienen los afición 1-
dos , sean hombres ó mugeres , gente mo-
za ó vieja, románticos ó clásicos, una lu-
neta muy cómoda y bonita , donde pasar
unas tres horas y pico de la noche.—Me-
diante la referida cantidad, el menciona-
do lunes, yo el infrascrito saqué del teatro
indicado asunto para entretener un ratoá
mis lectores, y unas cuantas manchas en
mi levita , gracias á la pintura de las lu-
netas , no muy seca todavia.—Mi primer
indagación, al entrar en aquellos lugares,
fue el saber porqué se llamaban de Bue-
na finia ; habíame esplicado bien el nom-
bre de este teatro al ver el cartel , supo-
niendo que queria decir : " buena vista has
de tener para ver á alguna distancia; "—
pero como el teatro estaba bien alumbra-
do todo él, si esceptúa una parte, que es la
mas distante del proscenio , entendí qut
el título indicaba que es preciso tener bue.



na vista para ver' lo que pasa en aquel
retirado escondite. Si este lia sido el in-
trato de los empresarios acertaron , como
hay Dios, porque aquello eslá apropósilo
para un marido celoso. Si fuera precisión
que. todos los teatros en que se necesita
buena cinta, hubiesen de. llamarse de bue-
na vista , vive Dios que. en Madrid nin-
guno conozco yo que no mereciese este
uombre.

Por manera que si yo estuviese de hu-
mor de criticar diría que el lecho es muy
bajo, que. el calor es insoportable, que los
•dures salen á la escena con su gorra ó
tombrero muy encasquetado, á la usanza
de otros teatros de mas campanillas, que la
única entrada es muy mil.), nngosta y oscu-
ra , que la mitad del último verso de dos
que tiene el telón está cubierto por la con-
cha del apuntador, y en fui no me falla-
ra que decir; pero, mi ánimo por ahora no
ei criticar por muchas razones: la prime-
ra, porque no quiero desanimar á nadie;
la segunda, porque no quiero enemigos ; la
tercera, porque estoy algo triste, y para
criticar se necesita buen humor , y final-
mente, porque nada adelantaría con poner
ea ridiculo á unas gentes que ningún mal
me han hecho.

El teatro se estrenó con la ESPIACIO>',
drama no de muy buen gusto, á mi enten-
der, pero que estuvo en moda durante algún
tiempo, y I» está todavia en los teatros
caseros donde tienen por obra maestra
nuestro ÓTELO. LOS actores de este teatro
quieren por lo visto empezar por donde
otros acaba» ; práctica es esta de todo
principiante ; la ESPIACION es obra que
por bien representada que esté, en un tea-
tro como el de la calle de la Luna es siem-
pre ridicula; aquella cama poco mas lar-
ga que la guitarra, es cama de niño po-
bre, no de un rico siciliano ; y en fin se
parece mucho á la parodia una obra de
esfuerzo ejecutada en tan pequeño local.
Por lo que aconsejamos á los directores
dil nuevo teatro que hagan representar
comedias graciosas; porque todos perdo-

namos al que nos hace reir, asi como c*a-
ni i liamos mucho al que nos hace llorar.

MIÜUF.L Y CRISTINA que se representó
después de la ESPIACION , gustó tanto que
me confirma mas en mi creencia.

Ahora vamos á lo bueno ; —lo humo
en este teatro es lodo lo que no llevo di-
cho que es malo. El local es precioso, el
telón es muy lindo; algunas decoraciones
de muchísimo gusto; los adores buenos por
lo general ; las actrices válgame Dios!.
qué diré de las actrices?... que son jóve-
nes; algo chillona la señora PERT.7. , pero
muy graciosa la señora PARRA. l'".l señor
1'AMIVIO, gracioso de oficio, es un esrelen-
te ador; hace concehir muy buenas espe-
ranzas. También el señor FERNANUKÜ pro-
mete mucho. Si el señor VAL acomodase su
voz , cuerpo y corazón á las situaciones
en que se encuentra , valdria bastante,
pero decirlo te adoro, como yo le abor-
rezco, eso, vive Dios, que no me gusta.

Este teatro bien cuidado se haria muy
concurrido, pero es indispensable lo si-
guiente: admitir abonos á muy poco pre-
cio ; escoger comedias de broma ; hacer
reir; bajar el precio de las lunetas, que á
ocho reales son caras, y cuidar mucho de
que no se introduzca el desorden que hizo
se cerrase el teatro de la calle de ¡a Sar-
tén.

Teatros nuevos, periódicos nuevos. ! Se-
ñor, ¿eslá cerca el juicio final y por eso nos
damos tanta prisa i gozar?.. Señor, ¿dura-
ra esto mucho?.. Señor, ¿conducirá esto á
algo?.

J. DE S. í Q.

TEITRO DEL PRINCIPE.
El martes 17 se ejecutó por \ti prime-

ra en nuestros teatros el GONDOLERO, dra-
ma traducido del francés, escogido por
el señor Mate para su beneficio. Fue nu-
merosa la concurrencia , y el éxito re-
gular y muy merecido. En Paris parece
que llama mucho la atención esta obra;
la traducción me ha parecido buena , si
bieu no estoy contarme cu que al Gondo-
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lero se le haya conservado su nombre ita-
liano Gaspardo , ¿ por qué no nombrarlo
en la lengua en que el drama está escri-
to ?... Aquí tenemos lo de Lucrecia , que
unos llaman Dorgia, y nosotros llamamos
Borja.

El argumento es meramente, político,
por lo cual ni de. él ni de las alusio-
nes que encierra , ni del acogimiento que
éstas han ó no tenido &r. &c. , me puedo
ocupar. El traductor ha suprimido el pró-
logo, en lo cual no creo que lia andado
acertado, porque tiene bellezas y no pocas.
Solo he reprobado la asistencia de un
fraile , que es precisamente el papel que
el señor MATE ha escogido para sí , en lo
cual no ha andado, á mi juicio , muy acer-
tado. No me parece , en manera alguna,
que deba aparecer para nada en el teatro
ningún individuo del clero , y hé. aquí la
razón que. tengo para opinar asi.—O el es-
pectador tiene fé cristiana, ó no la tiene;
si la tiene, parécele indigno el teatro de un
sacerdote; si por el contrario no la tiene,
las consideraciones que el autor le dá de-
ben repugnarle. Por lo que , ni para bien
ni para mal se debe echar mano del clero
en la escena.

El aparato teatral es de efecto, y ha
gustado.

La ejecución ha sido buena. El SEÑOR
L-\TOR&E ha estado admirable.

S.

Esta semana ha habido conciertos, ro-
mo en la anterior, lo cual prueba mucha
pobreza de recursos por parte de la em-
presa. Pronosticárnosle mal fin si si^ue el
método que parece haber adoptado : ópe-
ras viejas , y conciertos insípidos.

Música.
Que Espaita es el país de los genios,

verdad es que por vieja no se repite ya en
el día ; que los genios están aqni oscure-
cidos, tampoco es mentira; pero qne esta
oscuridad no triunfa jamás del genio , es
también verdad incontestable. De lo cnal
se deduce que si un hombre observador
fuese recorriendo, casa por casa, todas
las que forman nuestras feas y prosaicas
poblaciones, hallara seres que lo de-
jarían asombrados. Por ejemplo, si á uno
se le ocurriere entrar en una cierta cas»
de la calle de Valverde, enconlraria A un
joven tan sublime que no podría menos de
admirarse. Muchas particularidades de és-
te , como la edad y demás , hay que ca-
llarlas, porque, á decirlas, increíble casi se
hiciera lo que a narrar voy.

El lunes á la una del dia una orquesta
de treinta y ocho instrumentos , bastante
número de coristas , y la linda voz del se-
ñor Lej, ensayaban la obertura de una
ópera del genio raro de que hablaba no
ha mucho. Toda la riqueza de Rossmr,
con toda la sensibilidad de BKLLINI ; he
aqtii el estilo del nuevo compositor.

Admirado me ha dejado el trozo que he
oido ; profunda sensación me hizo en el
alma ; recuerdo dulcísimo conservo de él.

Deseo de todo corazón que este joven
continúe trabajando con tanto empeño y
fruto como hasta aquí ; le pronostico me-
recida celebridad.—Llámase DUCASI , y e*
primer violoncelo de nuestros teatros.

S.

Editor JACISTO DE SALAS r QVIROGA.
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